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¿Y dónde están los libros? 

 

En Singapur se rompe la proporcionalidad directa entre temperatura y pobreza 

(en palabras simples, a mayor temperatura mayor pobreza). En Finlandia, hace 

ya casi dos décadas, conocí la prosperidad con -35°C y aprendí de una 

sociedad con estándares altísimos a pesar (o tal vez debido) a las condiciones  

climáticas endemoniadas durante gran parte del año. Con el tiempo vi que ese 

patrón se repetía en otros países de latitudes altas en los que pude vivir. Un par 

de paseos a las playas ecuatoriales me llevaron pensar que los países calientes 

estaban condenados al subdesarrollo pues, argumentaba, el calor llama al 

descanso y éste es enemigo irreconciliable de la productividad. Pero Singapur 

es la excepción. ¿Por qué?... Curioso, hago una búsqueda de bases de datos 

del Banco Mundial y cruzo temperatura media anual con el producto interno 

per cápita. El resultado es sorprendente…  

 

 

Si sacamos del análisis a los países petroleros como Qatar, los Emiratos Árabes, 

Brunei o Kuwait donde la riqueza se concentra en los sultanes y unos pocos, y a 

los paraísos del juego como Macao (ver figura en la siguiente columna), 

quedamos con tres países de gran ingreso y temperaturas altas: Singapur, 

Australia y Hong Kong. De los tres, Singapur se empina a una temperatura 27° 

promedio, la que sumada a una humedad que flagela el cuerpo, hacen de éste 

un outlier. Y su riqueza sigue una exponencial que lo llevará pronto a la esquina 

superior derecha del gráfico; desde que es independiente, su economía ha 

crecido de media un 9% anual.  

 

 

Miro una segunda derivada del 

problema revisando el índice Gini
1
 

de desigualdad y me inquieta no 

encontrar data en los países 

petroleros, que supongo no son 

auspiciosas. Listo algunos países 

que me interesan (y agrego una 

figura muy ilustrativa en la página 

siguiente): 

 

Finlandia    27 

Australia    30 

Luxemburgo   30 

España   34 

Macao    35 

Indonesia   41 

Estados Unidos  45 

Singapur    46 

Malasia    46 

Chile    52 

Qatar    - 

Kuwait    - 

Emiratos Árabes   - 

Brunei    -

                                                      
1
 El índice de Gini es una medida de la 

desigualdad en los ingresos de un país 

que varía entre 0 para la perfecta 

igualdad (todos tienen los mismos 

ingresos) y 100, para la perfecta 

desigualdad (una persona tiene todos 

los ingresos y los demás ninguno). 
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Singapur no está bien en desigualdad, lo que atribuyo a las grandes fortunas 

que se reflejan en los 26 billonarios con que contaba en 2014, año en que Chile 

tenía sólo 11, con tres veces su población. La diferencia con países como el 

nuestro es que, desde su independencia como república hace 50 años –el 9 de 

agosto de 1965- esas fortunas se han basado en la creación de manufactura, 

en el desarrollo de grandes urbanizaciones y en una sustanciosa inversión en 

educación pública. Es decir, la economía no sólo se basa en el mercado 

financiero - Singapur es por excelencia el centro financiero del sudeste asiático- 

sino que se ancla en varias canastas. No es menor el hecho de que el sistema 

no esté corrupto y que se sienta una especie de orden social en los espacios 

públicos donde me ha tocado caminar. 

 

 

 

Desde la vereda del desconocimiento, aventuro otros factores que ayudan a 

explicar la naturaleza del éxito. El hecho de tener confinadas a casi 6 millones 

de personas en sólo 700 km
2
 facilita el gobierno y la planificación, que se 

enmarca en planes estratégicos a ¡50 años! que se van ajustando en función de 

las contingencias en planes quinquenales. Philip Liu me comenta, por ejemplo, 

que el presupuesto nacional de investigación en los próximos 5 años es de 19 

billones de Singapore dollar y que una vez dentro del sistema, un investigador 

no tiene muchas trabas para ganarse proyectos de cifras siderales. Desde su 

posición de vicepresidente de investigación y tecnología de la National 

Univesity of Singapore, me comenta que la ciencia en este país se basa en 

problemas locales, como el aumento de la población, la densificación y escasez 

de espacio urbano, el abastecimiento de agua y energía, entre otros. El 

envejecimiento de la población les está llevando a importar mano de obra 

calificada –entre ellos profesores de primera línea mundial- para suplir la 

escasez de profesionales esperada en las próximas décadas. En comparación 

con Estados Unidos, se hace poca ciencia básica -aquella orientada a 

responder las preguntas fundamentales- pues, en palabras simples, se pone 

énfasis en resolver los problemas de Singapur. 

 

 

 

Una buena cuota de 

responsabilidad en ese orden 

social radica en un estricto sistema 

de leyes conservadoras: el divorcio 

-si bien permitido- requiere de 

estrictos requisitos para hacerse 

efectivo, no se discute la pena de 

muerte y se pasan multas por 

comer chicle o escupir en la calle, 

según me cuenta la Loreto Cea, a 

quien vine a encontrar radicada 

con su prole en esta tierra 25 años 

después. De alguna manera 

confirma parte de los mitos que 

habré asimilado seguramente en 

algún documental cuando tenía 

tiempo para verlos. Curiosamente, 

el aborto es permitido y el 

Ministerio de Salud registró más 

de 10.000 abortos en 2012. Es en 

muchas dimensiones una sociedad 

conservadora, pero en otras 

órbitas (como la de la 

multiculturalidad o los negocios) 

profundamente abierta. 
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Marina Barrage, Singapur.  

 

 
Obras hidráulicas en Malacca, Malasia 
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e llama la atención un dato que parece contradictorio a las espléndidas cifras 

del país, y que ilustro con una vivencia. He caminado, a ojo de buen cubero
2
, 

unos 200 kilómetros de ciudad en tres semanas y no he encontrado una sola 

librería que se digne de tal. Cuento en un mapa nada menos que ¡40 malls! en 

Orchard Street y no veo ni una puta tienda de libritos, al menos en los 

escaparates que dan a la calle. Busco en Google maps y aparecen menos de 20 

bookstores en todo el país. Siguiendo las indicaciones, llego a una librería de 

segundo piso, en un edificio sesentero que no aspira a venderse como las miles 

de vidrieras donde las carteras Luis Voitton se venden cual mercancía vulgar. 

Me alegra encontrar libros usados, con ese olor a papel ajado, amarillento. 

Compro uno de bolsillo y me pregunto dónde estarán todos los libros que 

hacen de ésta una sociedad educada. Especulo (en forma muy arbitraria) que el 

pragmatismo rampante fomenta el diseño de productos por sobre la pintura, 

privilegia a los textos de management por sobre la poesía o a la arquitectura 

de metal en desmedro del terreno virgen. Reconozco, no obstante, que el tema 

me queda grande y necesitaría de más tiempo para decir algo inteligente…  

 

  

                                                           
2
 Esta muletilla me recuerda a mi primer maestro, Santiago Birrer, disparando epítetos a 

mansalva, durante esas memorables clases de Ingeniería Sanitaria en la Santa María. 

Vuelvo al gráfico de ingreso versus 

temperatura, que se me presenta 

como una puerta de entrada a 

comparaciones infinitas. Me da 

curiosidad conocer algo más del 

clúster de países en que se 

encuentra Chile, con temperaturas 

bajo 15°C y PIB per cápita entre 

U$10.000 y U$25.000. En ello 

encuentro más sorpresas pues 

dentro de ese cuadrante nuestros 

pares son los países 

(relativamente) pobres de la Unión 

Europea (Eslovenia, Estonia, 

República Checa, Eslovaquia, 

Lituania, Letonia, Polonia, Hungría 

y Croacia), otros de la órbita rusa 

(Federación Rusa y Kazajstán), 

además de nuestra empobrecida 

Argentina. Lamento no poder 

responder las muchas preguntas 

que asoman del primer escrutinio 

de las cifras, pero el tiempo es 

escaso para ello. En mi próxima 

vida espero jugar con estos 

numeritos como el sueco Hans 

Rosling lo hace espléndidamente 

con estadísticas de salud mundial
3
. 

 

 

                                                      
3
 A pesar de que soy escéptico del 

formato de las charlas Ted -algo 

maqueteadas y sin espacio a 

improvisación- sugiero echarle una 

miradita a la charla de Hasn Rosling en 

el siguiente sitio  www.ted.com. Tuve la 

suerte de poder ver su entretenida 

exposición (poco ortodoxa para un 

expositor escandinavo siempre 

contenido) durante la pasada por  

Cornell University, allá en el 2013. 
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Batam, Indonesia 

 

La amenaza terrorista se ha expandido hacia el Sudeste asiático en los últimos 

meses. Hace unos días un bombazo se llevó la vida de un indonesio y un 

canadiense, apostado en uno de los tantos Starbucks de Jakarta. En la aduana 

indonesia se apostan varios uniformados con fusil en mano, cubiertos de boca 

y nariz con pasamontañas intimidantemente negros. Los ojos resaltan sobre la 

poca tez morena expuesta -que me recuerda de las pobres mujeres de burka 

color azabache- escrutando el movimiento del gentío.  

La prensa especula sobre la relación de ISIS -el Estado Islámico- y grupos 

radicales de aspiraciones independentistas o reivindicaciones religiosas cuyos 

nombres (como Abu Sayyaf) simplemente resbalan por mi memoria. Se han 

vuelto diestros en manejar los medios digitales para extender su influencia más 

allá del medio oriente, que hace años es el polvorín del mundo. No se puede 

omitir el hecho de que en el sudeste asiático viven cientos de millones de 

musulmanes de paz, pero la probabilidad de que el mensaje de ISIS caiga en el 

terreno fértil de mentes perturbadas no es menor. Ese fue el caso de los 5 

terroristas de Jakarta, cuatro de los cuales reventaron con sus bombas y el 

quinto cayó bajo el fuego de la policía.  

 

Francis Chan, un reportero de The Sunday Times asentado en la capital, 

comenta que alrededor de 900 veinteañeros de la región han viajado a Siria a 

recibir entrenamiento de ISIS, cifra que suma y sigue. Un país permeable como 

Indonesia, con 17.000 islas, difícilmente contendrá el flujo de estos jóvenes a su 

regreso.  ¿Y cómo está el panorama en Singapur?. Tan Chuan-Tin, el Ministro 

de Desarrollo Social y Familiar, se despacha una frase inquietante durante una 

exhibición cuyo objetivo es sensibilizar a la comunidad sobre la amenaza: 

“Singaporeans have to be physically, socially, emotionally and psychologically 

prepared if and when a terror attack hits the country”. En un país donde la 

planificación lo es todo, mensajes como este no extrañan. 

 

 

 

Lejos del aire acondicionado de 

los malls singapurenses, pienso en 

la obscena diferencia entre un país 

millonario y otro marginal como 

Indonesia, separados por las 

transitadas aguas del Estrecho de 

Singapur. La metáfora de la 

ciudadela segura para los 

privilegiados y las barriadas 

insalubres, donde la economía del 

plástico asegura una subsistencia 

precaria, se repite como tantas 

otras veces aquí. Al fin y al cabo, 

en promedio el habitante de 

Singapur es 10 veces más rico que 

el indonesio de Batam.  
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Tráfico marítimo por el Estrecho de Malacca, mediante GPS. 

 

El Estrecho de Malacca 
 

Al cruzar el estrecho desde Batam a Singapur, en un Ferry a media velocidad, 

asoman varios astilleros sirviendo a una flota enorme de naves vetustas cuyo 

destino probablemente sea algún deshuesadero en la costa bengalí 

(Chittagong). Sólo unas millas más al norte, en pleno estrecho de Singapur, 

cruzamos la ruta de navegación más transitada del orbe, que conecta el 

océano Índico y el Pacífico a través del mítico estrecho de Malacca. Una línea 

de buques tanqueros y portacontenedores de hasta 19.000 TEUS se pierde en 

el horizonte. Algunos de ellos se detienen en uno de los tantos terminales de la 

Singapore Port Authority (SPA), que en su conjunto alberga unos de los 

terminales más grandes del mundo. Actualmente, los estrechos de Malaca y 

Singapur registran más de 100.000 pasos de buques mayores al año, cifra que 

no considera ella enorme cantidad 

de ferries y embarcaciones naves 

menores entre Indonesia, Singapur 

y Malasia. En su parte más 

angosta, tiene un ancho de 1,96 

millas náuticas, siendo el tercer 

embudo más estrecho para el 

tráfico internacional, después del 

Canal de Panamá y el Canal de 

Suez. No en vano existen los 

denominados buques Malacamax, 

que son aquellos que tienen XXX 

metros de eslora. Debido a los 

bancos de arena, la salida sur-

oriental el estrecho tiene sectores 

propensos a naufragar, sobretodo 

en sectores gobernados por la 

cartografía indonesia, donde 

tampoco las ayudas a la 

navegación son fiables.  

Neblina causada por bosques y 

matorrales incendios en Sumatra 

también ha puesto en peligro la 

navegación segura a través de 

estos cursos de agua y sigue 

siendo una amenaza para los 

navegantes hasta hoy. La bruma 

causada por los incendios 

forestales y las plantaciones podría 

a veces afectar severamente la 

visibilidad obligando a Malasia 

para emitir una advertencia de 

peligro para los buques que 

navegan por el Estrecho de 

Malaca. 
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Malacca, Malasia 


